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Han abierto una mezquita en mi barrio, ¿y 
ahora qué va a pasar

¿Qué tipo de islam van a predicar?

Pues en principio nada, más allá de que se abra un lugar de culto para un 

grupo de vecinos que vive en el barrio, y cuyos promotores ya habrán cum-
plido todos aquellos requisitos exigidos por las administraciones públicas. Sus 
responsables también habrán previsto las medidas necesarias para evitar que 
se produzcan molestias a los vecinos, e incluso habrán organizado alguna ac-
tividad para presentar el nuevo centro ante el vecindario. Y si por algún motivo, 
alguien se queja de algo, lo mejor será hablar con estos responsables para re-
solver los inconvenientes que hubiera provocado tal apertura. Pero claro, si hay 
gente que no puede soportar a otras personas que vayan a rezar en un local 
con todos los permisos y autorizaciones concedidas, quizá el problema sea de 
ellos y su déficit de tolerancia.

Será un islam que está muy vinculado con las formas que tenía en su país de 
origen. Es decir, un islam tradicional, estrechamente relacionado con las fa-

milias, y que sólo pretende mantener vivo ese vínculo con una cultura y un 

origen concreto, y transmitirlo a las nuevas generaciones. Es decir, un islam 
que no pretende ni contradecir nuestros valores ni imponer su forma de vida 
en nuestra sociedad. Un islam que se vive discretamente en lo cotidiano y en 
el marco de la familia, que poco tiene que ver con el islamismo como proyecto 
político. Ese otro islam es desarrollado en otros contextos (como internet), y no 
suele ser predicado en estas mezquitas comunitarias.
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Yo no soy racista, pero me incomoda que 

pongan una mezquita cerca de mi casa

¿No sería mejor crear un espacio multi-

confesional para todos?

Bueno, que inauguren un equipamiento de uso colectivo cerca de casa, siem-
pre hace pensar que ello supondrá molestias para los vecinos. Eso también 
pasa cuando abren un hospital, una escuela o un supermercado. Pues a de-
terminadas horas del día se puede acumular mucha gente, o que se acabe 
generando mucho ruido ambiental. Pero es que siempre que se abre un equi-

pamiento de uso público, se estudia previamente el impacto que pueda 

provocar en el barrio. Así lo establece la ley. A los nuevos centros religiosos 
se les solicita que insonoricen sus locales, que propongan estrategias para 
gestionar la afluencia de personas, e incluso prever una zona de aparcamiento 
cercana. Es decir, los responsables de estos centros, lo primero que procu-

ran es no ser una molestia para los vecinos. Ellos hacen lo que deben, pero 
lo que no pueden evitar es que haya gente que mire con recelo lo que hagan.

Los centros multiconfesionales son propuestas que funcionan en aquellos 

países en los que desde hace décadas se trabaja el diálogo interreligio-

so, pues estos espacios se convierten en lugar de encuentro común. Estos 
espacios también se encuentran en aeropuertos internacionales, a libre dis-
posición de los viajeros. Pero en nuestra sociedad, sin descartar que en el 
futuro se pueda pensar en este tipo de espacios plurales, hasta el momento 
cada comunidad religiosa quiere tener su propio espacio en el que celebrar 
su culto colectivo.



6
U

st
ea

k,
 U

st
el

!

Pues dependerá de cada parroquia, pero la mayoría se muestran muy abier-

tas y receptivas en relación a los colectivos que forman parte del barrio, 

aunque no se encuentren entre sus feligreses. Y la prueba está en las activi-
dades de solidaridad que son impulsadas por las parroquias que no distinguen 
a la gente por la religión que practican. Además, desde algunas parroquias se 
promueve el encuentro entre tradiciones religiosas, pues se entiende que 
hay que trabajar por la convivencia mutua. Quizás el problema no sea tanto 
por parte del rector de la parroquia, sino por parte de algunos feligreses que 
se muestran reacios ante estas nuevas presencias. La tarea pastoral también 
supone recordar los deberes de tolerancia hacia las otras creencias.

El islam, como el resto de las tradiciones religiosas, dicta una serie de com-

portamientos sociales para hombres y mujeres. Entre esos comportamien-
tos está la preservación del cuerpo respecto a su exposición pública. El pudor 
sirve para proteger de las miradas ajenas a determinadas partes del cuerpo de 
hombres y mujeres. Pero también es evidente que estas tradiciones imprimen 
las moralidades colectivas mucho más sobre el cuerpo de las mujeres que 
el de los hombres. Muchas mujeres musulmanas piensan que el uso del velo 
es preceptivo, de acuerdo con sus convicciones religiosas; otras, en cambio, 
piensan que no, y rechazan esa imposición que consideran profundamente 
misógina. Lo cierto es que en las comunidades musulmanas europeas se está 
generalizando su uso, lo que puede ser indicativo del mayor compromiso de 
estas mujeres con su pertenencia religiosa, pero también podría estar mos-
trando que la presión social comunitaria funciona. En cualquier caso, siempre 

es importante escuchar a las personas, y comprender sus razones y moti-

vaciones, puesto que tanto las mujeres que se deciden a utilizar un velo como 
las que no, son testimonios de expresión de una identidad musulmana diversa.

¿Qué piensa la parroquia de toda esta 
diversidad religiosa?

¿Por qué las musulmanas llevan velo?
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Pertenecemos a un estado que constitucionalmente se declara aconfesional, 
que proclama la libertad religiosa, y que no reconoce a ninguna religión como 
oficial. Vivimos en una sociedad profundamente secularizada, con una prác-
tica religiosa a la baja, y con una amplia liberalización de las costumbres. Pero 

como sociedad seguimos identificándonos con los valores del catolicismo, 
y hay mucha gente que sigue pensando que hablar de religión es hablar de la 
Iglesia. Somos conscientes de que la religión ya no ocupa el mismo papel cen-
tral que tenía en décadas anteriores, pero ello no ha supuesto el desarrollo de 
una conciencia laica en nuestra sociedad. Porque no es lo mismo dejar de ir a 
misa que ponerse a debatir sobre el papel que debe tener la religión en la esfe-
ra pública de una sociedad democrática. La secularización no es sinónimo de 

laicidad. Y es que la laicidad todavía no forma parte de nuestra cultura política, 
a pesar del empeño de algunas plataformas cívicas que apoyan y defienden 
ese principio. Seamos creyentes o no, es importante que sepamos definir qué 
papel deben jugar las referencias religiosas, y mucho más ahora cuando éstas 
se han hecho más diversas.

¿Nuestra sociedad es laica o está secula-
rizada?
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Pues porque para mucha gente la religión no sólo sirve para tener una iden-

tidad compartida, sino porque sigue siendo una vía efectiva para poder 

interpretar el mundo y dar sentido a su propia vida. Estas razones son muy 
importantes, y pueden ser comprendidas incluso por aquellas personas que no 
tienen creencias religiosas. Todos necesitamos pertenecer a algo, así como te-
ner algunas convicciones que nos orienten en la vida. Hay gente que milita en 
partidos políticos, que se hace fan de un grupo de música, o siente devoción por 
los colores de su equipo de futbol. Todos ellos son sucedáneos que vienen a 
satisfacer nuestra necesidad de pertenencia e identidad. Pero tanto si se trata de 
devociones religiosas como laicas, todas ellas forman parte de la dimensión espi-
ritual de la persona, que no es patrimonio único de aquellos que tienen creencias 
religiosas, sino de todos nosotros. 

La Constitución dice que los padres tienen derecho a elegir la educación de 
sus hijos de acuerdo con el ideario de cada centro, y que las escuelas pú-

blicas deben ofrecer educación religiosa católica, además de evangélica, 

musulmana y judía, siempre que haya una demanda suficiente. Sobre esta 
base, lo que se discute cada vez que se cambia la ley de educación es la im-
portancia que tiene esa materia para el expediente académico final, o si se 
puede plantear una materia alternativa (como en su momento fue la ética o la 
educación en la ciudadanía). Es cierto que hay sectores del mundo educativo 
que abogan por sacar la religión de la escuela pública. Pero para ello se debe-
ría modificar ese marco legislativo, en el que además de la educación católi-
ca se incorporen también la evangélica y musulmana, cuyo despliegue por el 
conjunto del territorio sigue siendo desigual. 

Si para nosotros la religión ya no es tan 
importante, ¿cómo es que todavía hay 
gente tan religiosa?

¿Por qué tiene que haber religión en la 
escuela?
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Esta cuestión está siendo muy debatida, ante la expresión de ofensas hacia 
los sentimientos religiosos. Pero en este debate se están confundiendo las 

ofensas con las críticas y con las bromas, que son algo bien diferente y que 

deben ser reivindicadas en una sociedad democrática. La crítica evita el ex-
ceso de sacralización de las religiones, puesto que ésta acostumbra a dirigirse, 
no tanto hacia el contenido de la doctrina o de las figuras relevantes de estas 
tradiciones, sino hacia aquellos que la representan en lo mundano. Y con res-
pecto a la broma, habría que recordar la cita que Umberto Eco puso en boca 
del Venerable Jorge, el monje ciego de El nombre de la rosa: “la risa acaba con 
el miedo, y sin miedo no hay fe”. Porque bromear sobre las creencias religiosas 
ha formado parte de la historia humana. Tanto la crítica como la broma me-

recen situarse dentro del marco de la libertad de expresión responsable, y 
que cuando ambas pierden esta mesura de responsabilidad, es cuando caen 
por la pendiente que les conduce a la ofensa, a la descalificación y a la pérdida 
de respeto. De este debate quedan perfiladas dos ideas: el insulto no puede 
apelar a la libertad de expresión, y por muy grande que sea la ofensa, nunca 
podrá justificar la respuesta violenta.

¿Podemos hacer broma de las religiones?
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Las grandes tradiciones religiosas surgieron en tiempos en los que ni se 

consideraba la igualdad entre hombres y mujeres, por lo que se convirtieron 
en una extensión más del patriarcado reinante. Hoy en día, y a pesar de los 
cambios que han experimentado las instituciones religiosas para adaptarse a 
la modernidad, todavía queda mucho por hacer en relación con el papel 

de las mujeres, especialmente en su presencia en los consejos directivos de 
estas organizaciones y en la dirección del culto. Es un debate doctrinal que se 
juega en el seno de cada religión, pero que acaba teniendo una cierta relevan-
cia pública, precisamente para modificar la pervivencia del patriarcado en las 
mismas.

Todas las religiones son machistas, ¿no 
es así?

El islam establece una serie de reglas funerarias, que pasan por determinar 
que el difunto debe ser previamente purificado, inhumado (y no incinera-
do, tal como han acabado aceptando el cristianismo y el judaísmo), situado en 

una tumba orientada hacia La Meca, y en una parcela sólo compartida por 

difuntos musulmanes y diferenciada del resto. Todas estas prescripciones, ex-
cepto el hecho de depositar el cuerpo directamente en la tumba (la normativa 
vigente exige el uso de ataúd), son cumplidas por muchos cementerios, ofre-
ciendo una parcela reservada para difuntos musulmanes. Pero el peso del vín-

culo familiar que todavía se mantiene con la sociedad de origen, hace que 

una mayoría de los difuntos deseen ser repatriados a su región de origen. 
Para que, en el futuro, las nuevas generaciones de musulmanes españoles 
puedan ser enterrados en la sociedad en la que nacieron, se deberán habilitar 
muchas más parcelas en cementerios municipales.

¿Dónde son enterrados los difuntos  
musulmanes?
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Bueno, eso de que nosotros no tenemos manías a la hora de comer, está por 
ver. De hecho, cada cultura establece lo que es bueno para comer, y lo que 

no debe comerse. De ahí que mejor no generalizar. Es cierto que, en el islam, 
como en el cristianismo y el judaísmo, se establecen toda una serie de pro-
hibiciones alimentarias, con respecto a determinados alimentos, ya sea para 
prepararlos o para evitar su consumo en determinados momentos. Por ejem-
plo, nos sorprende mucho el ayuno durante el mes de ramadán, y no tenemos 
presente que tiene un sentido muy parecido al que expresa la cuaresma. La 
abstinencia de bebidas excitantes (como el café) o alcohólicas también ha for-
mado parte de las prohibiciones alimentarias de las tradiciones monoteístas, 
ya que como en el caso de la ingesta de drogas o sustancias psicoactivas, pro-
vocan una alteración del estado de conciencia del individuo. Solo puede existir 
una excepción a todas estas prohibiciones en el islam: en el caso de que de la 
ingesta sirva para salvaguardar la supervivencia de la persona.

¿Por qué tienen tantas manías con la  
comida, si nosotros no las tenemos?
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Por de pronto, sus propios miembros, porque son ellos los principales interesa-
dos en poder responder a sus necesidades religiosas. La gente piensa que son 
los ayuntamientos los que subvencionan las mezquitas, o aún peor, que las 
financia algún país extranjero. Y es todo lo contrario: las mezquitas las pagan 

de manera voluntaria los propios musulmanes, y la prueba que desmien-
te lo anterior es que, si las financiaran países extranjeros, no estarían en esos 
espacios tan modestos y poco ostentosos. En cambio, las iniciativas interre-

ligiosas sí suelen recibir apoyo de las administraciones públicas, porque 
entienden que contribuyen a la generación de espacios de convivencia y de 
cohesión social.

¿Quién paga todas estas actividades  
religiosas?

El diálogo es resultado del encuentro, y cuando hay gente que manifiesta 
su voluntad de encontrarse y hablar de problemas comunes, seguro que se 
encuentran maneras para entenderse. El diálogo interreligioso no es un debate 
teológico entre tradiciones religiosas, ni se discute la veracidad o falsedad de 
las creencias religiosas. Son oportunidades para abordar problemáticas que 

afectan a los miembros de unas y otras tradiciones, y generar una compli-

cidad mutua para hacer frente a ellas. Aun siendo ateos o agnósticos, hay 
que valorar positivamente estas iniciativas, que en sí mismas no van a servir 
para solucionar los problemas sociales, pero sí contribuyen a mantener esa 
cohesión social de la que estamos tan necesitados.

Están bien las actividades de diálogo in-
terreligioso, pero ¿se entienden cuando 
hablan?
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No, no deben pedir disculpas, porque ellos no son responsables de que 

haya gente que pervierta el mensaje del islam, para justificar lo que es in-
justificable: el asesinato de inocentes. Nosotros tampoco pedimos perdón 
cuando una persona que vive en nuestro barrio comete un acto de violencia 
de género. Lo que sentimos es vergüenza por el hecho de vivir en una socie-
dad en la que todavía pasen estas cosas. Las comunidades musulmanas ante 
un atentado yihadista sienten compasión por las víctimas (pues no hay que ol-
vidar que, en ocasiones, esa violencia también les afecta directamente), y ver-
güenza y desapego hacia aquellos que han actuado de esta manera tan poco 
acorde con el islam. Los musulmanes y sus representantes no miran hacia 

otro lado tras un atentado, pues de inmediato lo condenan públicamente. 
Pero también piden que no se caiga en la culpabilización generalizada, y en la 
amalgama entre islam y terrorismo.

¿Deben pedir disculpas los musulmanes 
ante los atentados yihadistas?

La posibilidad de que nuestros vecinos sean terroristas es sumamente impro-
bable. Pero lo que nos hemos de preguntar es porqué albergamos esta sos-

pecha. Es esta la prueba de que seguimos atrapados por nuestros prejuicios. 
No es fácil librarse de ellos, cuando seguimos viendo cómo algunas noticias 
de prensa siguen insistiendo en esa relación entre musulmanes y terroristas. La 
manera más efectiva para librarse de estas ideas preconcebidas es favorecer 
la relación con estos vecinos, aprovechando que compartimos una proximidad 
espacial, para hacernos una idea de cómo son, y transformar esos prejuicios 

por un conocimiento basado en la experiencia directa y personal.

¿Cómo sé que mi vecino musulmán no es 
terrorista?
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Las malas noticias venden más que las buenas, y más aún aquellas que inter-

pretan la realidad desde una mirada binaria, en la que unos son presentados 
como culpables y otros como víctimas. La cobertura de noticias relacionadas 
con el islam y los musulmanes suele tener una connotación más negativa que 
positiva, lo que genera un desequilibrio muy difícil de superar, y condiciona 
la mirada social respecto este colectivo. Además, se tiende a homogeneizar 

un colectivo diverso y heterogéneo, cuando se generalizan determinadas si-
tuaciones que parecen afectar a su conjunto. Esa focalización debería de ser 
revisada, y favorecer una mirada más plural, objetiva y contextual. Quizá eso se 
entienda, cuando se comprenda que estos medios también pueden dirigirse 
a un público musulmán, susceptible de elegir entre contenidos informativos.

¿Por qué los medios de comunicación 
muestran una imagen tan negativa de los 
musulmanes?

Pues para empezar entender que es más importante explicar la trayectoria 

viral de estos jóvenes, antes que atribuir al islam y a los musulmanes una 
especie de natural predisposición hacia la radicalización y la violencia. Ne-
cesitamos más sociología y menos teología para entender la radicalización. 
Y entender los contextos en los que se producen estos procesos, en los que 
intervienen muchos factores. Es evidente que para evitar estos procesos hay 

que llevar a cabo iniciativas preventivas, que no solo se deben orientar des-
de una perspectiva de seguridad, ni deben hacer crecer nuevas sospechas 
hacia estos jóvenes. Y además hay que contar con las propias comunidades 
musulmanas, pues ellas son las primeras víctimas de que algunos de sus jóve-
nes se vean seducidos por una interpretación desviada de la doctrina islámica.

¿Qué se puede hacer para evitar la radi-
calización de los jóvenes?
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La islamofobia es un hecho, puesto que cada vez se identifican más acciones, 
actitudes y discursos que se dirigen de forma ofensiva hacia los musulmanes. 
Y es que el racismo, por muy anecdótico que nos parezca, nunca debe de ser 
banalizado. El primer paso para erradicar el racismo es reconocer su pre-

sencia y no negar sus evidencias. Un racismo específico, como es la islamo-
fobia, que pretende justificar la exclusión social de determinados colectivos 
apelando a, en este caso, a su pertenencia religiosa, no puede tolerado o dis-
culpado. Lo curioso es que aumenta la islamofobia cuando los musulmanes ya 
forman parte activa de nuestra sociedad, lo que denota que sigue habiendo 

personas y grupos que se resisten a entender que nuestra sociedad ya se 
ha convertido en una realidad multicultural.

¿Existe la islamofobia o los musulmanes 
están exagerando?
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